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¿So quejaban ^'des. á D. Antonio porque 
las citlleH ost:ib;iti Iiiti-au'^itablos do polvo.-* 

Pues ahora no diraJn Vds. que no están 
bien rociadas. 

Los que tanto pedian á nuestro Alcaldn 
que las mandara rociar ya estarán contím-
to>9. 

Porque el cielo so )ui mostrado propicio 
y ha dispuesto que las rieguen his nubes, con 
el sudor de ŝ us trentes, según unos, y con lú-
g.iimas de sus ojos^ segiiu otros. 

Y esto es una prueba ])ntente de (pie D. 
Antonio manila lo misano aquí en la tiori-íi 
como en el cielo. 

¡Y dirán ^"ds ([Uc lu>n caído cuatro gotas! 
Han estado cayendo las caaiales mas d.i 

treinta horas seguidas. 

Y lia llegado el aguít á las cuentas del con
sumo de los conservadores y á los espedien
tes de los fusionistas. 

¡Claro! Y por eso dicen algunos que estos 
cuentas y estos espedieuto.-? no ^ou mas (pie 
].)upeleis mojados.'.\ 

A causa, sin duda, de lo muy atareados 
que andan estos dias nuestros ediles, con Ja 
cuestión del c()lera, tampoco esta semana 
han celebrado su sesión ordinarÍ!i. 

Que por si acaso huésped tan terrible lle
ga á visitarnos, ostAn tomando medida» para 
prepararle el correspondiente alojamiento-

\Y que no tienen miedo que digamos! 
Como se asegura que está en Murcia, to

men se venga para acá con tanta prisa come 
se les vienen los ejecutores de apremio y los 
revisadores de matrículas. 

Y se conoce que se acuerdan de aauallo 

Cuando Ja barha íMv^kám^as ¡irlur 
echa la tuya á ) '<| |fl^^^^^P 

Por supuesto, que a p | H ^ H R I í í iini> ba^, 
disposiciones, nosotri ]jnw¡ 

con tanto llover, ya estamos en remojo. 
I'(n'o na la mas que eso, poríjiie a(juí hasta 

la focha difrutamos de una salud inmejora
ble. 

A Dios (xracias. 

La junta de sanidad se ha reunido en va
rias ocasiones y ha tidoptado entre otros los 
siguií;ntcs acuerdos. 

Kstablecer un nuevo lazareto. 
Disj)oncr 011 Santa Bárbara el hospital do 

co¡éric;)s. 
Nombrar algunos agentes para el servicio. 
Pedir al Ayuntaíniento Un crédito suil-

cieutií para atender á los gastos que sean 
necesarios. 

Apretar el cordón do firme para (pie no 
pase alma vivio:ite ni murieiite sin hacer cua
rentena. 

Y no fldmitir ninguna clase de frutas. 
¿Estamos'? . 

Eslos ,T.cU'̂ r los lian ])rod!icido el alza en 
los precios do los artículos de primera nece
sidad y príncípalmonte en el arroz y las pa
tatas cu\'as existencias so han agotado. 

El servicio del cordón se hace por pres
tación personal de vecinos; 3' tales óixlenes 
se dan, que mas (jue ile. cordón parece ser ([ue 
se trata de las murallas de la China. 

Y' como esta :'s la i''poca de vacaciones 
tanto el lazareto como las casas do campo 
están muy concurridas de ostudiantes y tran
seúntes. 

Y 96 han dado casos de qua sí alguna ma
dre ó amigo impaciente se ha acercado á 
ver á los cuarentenarios, sin remisión se lo 
ha obligado á p^n-manecer en el lazareto y 

á guardMÉBBfentena. 

Poro el emut) i'. is doloroso ha sido el do un 
padre de familia que después de cinco dias 
di> babor salido 'io Murcia y de regreso del 
eam[K> U'-'-gó^í iad puertas de la pablacion 
v.ijíi 1,1 ansiedad de ver á su hijo mori
bundo y i ras de inútil rogar ao so le permi

tí (.') la entrada ni aun jiara asistir ú su entie

rro. 
Porque la cjrden de! Alcalde dice á la le

tra que no se admite ninguna nrocedencia 
mas que la del campo. 

Y así con este decreto 
se ha poblado el lazareto. 

Pero lo que ma.s ha impresiona<.lo la aten
ción pública y lo que mas se comenta por 
todo el pueblo es el procedimiento obser
vado por la autoridad con motivo de la de
función of "irrida á las puertas de la localidad, 
en la noche del martes. 

Es el caso que el Alcalde y la Jun ta da 
Sanidad tuvieron aviso de que Leonai'do Ma
teo Herrero venia enfermo en su carro y sin 
mas compañía que un niño do 14 años hijo 
suyo. 

No so le permitiíi la entrada, y salió á re
conocerlo el médico titular y algunos in
dividuos del Municipio y Jun ta de SanidaLÍ 
y (a(pii entran ya los comentaiios) mientras 
unos dicen que el Mateo llegó vivo, otrop 
dicen que al reconocerlo era ya cadáver; el 
caso es que al amanecer del dia siguiente, el 
]):i''blo supo con asombro que por disposición 
do no sabemos qu s autoridad, se había que
mado el carro con todo su contenido, que 
'¿\ Mateo estaba enterrado en medio de unos 
bau(!ales y (pie el chico y las muías sa los 
tenia on u;i monte inmediato, donde continú
an; y el médico, lo.í alguacile-i, e n t o r i d o r e s 
y demás personas qUo asistieron á estos actos 
se volvieron á la población suponemos <juo 
satisf(>chos do su fazaña. 

Todo esto os objeto de muy diversas con-
sidoracíonos y se comenta mucho que no s<i 
haya dado parto á la familia del difunto co.i 
oportunidad ni se h^yan reclamado los au
xilios de la religión. 

La familia, según se dice, ha pedido á la? 
autoridades el esclarecimient) de esta triî : 
te aventura que mas parece un episodio da 
"La Peste de Otranto.,, 


